
DOMINGO 20 DEL TIEMPO ORDINARIO B 

1. UN ITINERARIO DE FE, EN COMPAÑÍA DEL EVANGELISTA JUAN 

A continuación de la multiplicación de los panes (domingo 17) empezaremos la lectura del capítulo 6 

de san Juan, de forma continuada del domingo 18 al 19, la lectura del discurso del Pan de vida, el 

versículo 51 concluía el domingo pasado, anunciaba ya la segunda parte: El pan que yo daré, es mi 

carne, dada para la vida del mundo. (Para una visión de conjunto véase el material del domingo 17). 

2. LA DESCUBIERTA DE JESÚS, PA VIVIENTE BAJADO DEL CIELO 

Unas lecturas que son unas tantas otras invitaciones a tomar parte en la mesa que el Señor ha 

preparado para nosotros, ya vivir en consecuencia: 

- En el tiempo de las figuras y de la promesa, el autor del libro de la Sabiduría había puesto en los 

labios de la Sabiduría divina - personificación de la Palabra de Dios-una invitación urgente a ir a la mesa 

de su banquete: - «Venid a comer mi pan ya a beber mis vinos. Dejad vuestra ignorancia y viviréis, 

avanzad por el camino del conocimiento. »(1 ª lectura: Prov. 9, 1-6). 

- Al tiempo de la realización, Jesús revela cómo, él que es el pan vivo, la Palabra de Dios viviente, dará 

su vida para el mundo: por el don de su propia vida: El pan que yo daré es mi carne: para la vida del 

mundo. »- proclamaba Jesús. Y en respuesta a las objeciones de los Judíos, continúa: Si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros ... El que come mi carne y 

bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. 

Cuando hasta allí, en este discurso, se trataba de la fe en Jesús revelador del Padre que era primero, a 

partir de ahora es la nota eucarística que se vuelve dominante. (Evangelio: Juan 6, 51-58). 

- En este tiempo de la Iglesia, nosotros que hemos respondido a la invitación divina y que tomamos 

parte en la Mesa de la Palabra y de la Eucaristía, no podemos dejar de dar siempre gracias por todo a 

Dios Padre, en el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, y esforzándonos.  En vivir  como gente de 

cordura, sábia, haciendo la voluntad del Señor (segunda lectura: Ef 5, 15-20). 

LA MESA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA - PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 

Antes de dibujar, en los versículos 13-16, el retrato de la Señora Locura, el autor inspirado traza los 

rasgos de la Señora Sabiduría, personificación de la Palabra de Dios. Nos la presenta como un ama de 

casa muy sensata: 

- Después de haberlo preparado todo para recibir regiamente a sus huéspedes: ella ha construido su 

palacio, ha puesto siete columnas (siete, el número, la cifra de la perfección),. Prepara sus guisos y sus 

vinos y hace parar su mesa (se trata de una comida de fiesta). 

- Ella multiplica las iniciativas dirigidas a sus invitados: 

- Envía sus sirvientas 

- A gritar desde los puestos que dominan la ciudad: Venid a comer. 

- A los necios que responderán a su invitación, ella les volverá sabios: - «Que vengan los iletrados.» Y 

los que no tienen entendimiento, ella les dice: - «Venid a comer mi pan y a beber mis vino.  Dejad la 

ignorancia y viviréis, y avanzad por el camino del conocimiento. » 



- San Juan irá todavía más lejos ya que identificará la Sabiduría con Jesús, Verbo de Dios que se ha 

encarnado. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

Preparando su proclamación, el lector deberá bien visto las DOS PARTES de este texto: 

La primera describe la ACTIVIDAD DESBORDANTE de la Sabiduría, multiplicando los verbos activos. 

EDIFICAR, ESCULPIR, PREPARAR, PARAR MESA, ENVIAR las criadas. 

La segunda hace eco a su INVITACIÓN: 

+ Invitación introducida por dos fórmulas: 

envía las sirvientas a gritar desde los puntos que dominan la ciudad: 

Después - «Que vengan los iletrados.» Y los que no tienen entendimiento, ella les dice: - «Venid a 

comer .. 

Invitación formulada en imperativo: Venid, Escuchad, me Dejar su ignorancia y viviréis, y avanzar por el 

camino del conocimiento. ». 

EL SALMO 33 

El Salmo 33 - que tenemos la oportunidad de orar tres domingos seguidos-hace admirablemente de 

eco a la invitación que nos lanza la Sabiduría: Venid, hijos, escuchadme: os instruiré de venerar al 

Señor. Ella nos enseña al mismo tiempo a responder con un corazón de pobre y de hambriento: Nada o 

falta a los que le temen. Los ricos empobrecen y pasan hambre, los que temen al Señor ningún bien les 

falta. 

SEGUNDA LECTURA 

PROFUNDIZAR ESTA ESTE TEXTO: Efesios 5, 15 20 

A continuación de un himno bautismal que Pablo citó: Despierta, tú que duermes, levántate de entre 

los muerto, y Cristo la il • iluminará, el Apóstol continúa sus exhortaciones dirigidas a sus 

corresponsales, en la lógica de su bautismo. Dos partes, donde abundan los imperativos, en este texto 

del domingo 20. 

La primera parte hace referencia a la vida cotidiana, los tiempos que vivimos son malos. , Fíjate os bien 

como vive. Esta estructura alrededor de tres oposiciones: 

• no seáis como la gente que no sabe lo que se hace / sino como gente de cordura, 

• No seas de aquellos que no hacen caso de nada :/ más bien mirad de entender qué quiere de 

vosotros el Señor. 

• No beba demasiado, que el vino lleva al desenfreno /. Dejar que os Amplia el Espíritu Santo. 

La segunda parte se refiere a las asambleas litúrgicas caracterizadas por un clima de alegría y de acción 

de gracias: Exhortau los unos a los otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantau al Señor en 

vuestros corazones, dando siempre gracias de todo a Dios Padre, en el nombre de Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 



PROCLAMAR ESTA PALABRA 

Después de haber remarcado la dirección inicial: Hermanos,,,, el lector velará bien remarcar, en su 

preparación, y Aben distinguir en su proclamación, las DOS PARTES de este texto. 

- La parte que se refiere a la conducta DE LA VIDA COTIDIANA: véalo os bien como vivís, no seáis como 

la gente que no sabe lo que se hace, sino como gente de cordura, tratando de sacar bien del momento 

presente, porque los tiempos que vivimos son malos. 

- La parte que hace referencia a las ASAMBLEAS litúrgicas: Exhortau los unos a los otros con salmos, 

himnos y cánticos espirituales, cantau al Señor en vuestros corazones, dando siempre gracias de todo a 

Dios Padre, en el nombre de Jesucristo, nuestro Señor. 

- También resaltará las OPOSICIONES señaladas más arriba. 

COMENTARIO AL EVANGELIO Juan 6, 51-58 

Nueva palabra misteriosa de Jesús: 

El pasado domingo, acabábamos la primera parte del "discurso sobre el pan de vida", discurso que 

Juan sitúa en el marco de la sinagoga de Cafarnaum, a continuación de la multiplicación de los panes. 

Jesús se ha presentado como "el pan vivo bajado del cielo, sobrepasando infinitamente el maná del 

primer Éxodo. Esta afirmación ha levantado una objeción: Este hombre, no es el hijo de José? Así, 

pues, como nos puede decir: Yo he bajar del cielo? Nueva revelación de Jesús sobre el misterio de a su 

personalidad y de su misión: Yo soy el pan de vida. Sus padres, en el desierto, comieron el maná y 

murieron, pero el pan bajado del cielo, quien lo coma no morirá jamás. Yo soy el pan vivo, que ha 

bajado del cielo: el que coma de este pan, vivirá eternamente. 

Haciendo levantar una nueva objeción, en la que responderá una nueva revelación sobre su misterio, 

la nueva palabra misteriosa de Jesús, en el versículo 51 (que acababa el texto del domingo pasado), 

abre la segunda parte del discurso, con el predominio eucarístico esta vez :: El pan que yo daré es mi 

carne para la vida del mundo ». 

- Jesús ya no se designa "el pan de la vida" sino como el pan vivo bajado del cielo. 

- El verbo "dar" (El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.), No tiene como sujeto el 

Padre, sino Jesús mismo que, en nombre del Padre, se convierte en donador. 

- Este pan es identificado en la "carne" de Jesús. El término CARNE no designa para nada la sustancia 

del organismo humano, sino el mismo Jesús en su condición mortal. Porque el evangelista lo ha 

preferido a la palabra "cuerpo" tradicional en las palabras de Jesús en el último Cena? Responde X. 

Léon-Dufour: Probablemente porque la palabra "carne" caracteriza en el Prólogo el modo de prese 

`presencia del Verbo entre nosotros (1, 14): El Verbo se hizo carne), así, él, ahora, aquí el pensamiento 

del misterio de la encarnación que el discurso ha remarcado con el tema de la bajada del cielo 

"(Lecture del Evangile selon Saint Jean; Tomo 2, pag. 160). El Verbo se hizo carne (1, 14). La carne se ha 

hecho pan (6, 51). 

- Para la vida del mundo., Explicita "la finalidad del don que Jesús ha hecho de su vida. 

 

 

 



NUEVA OBJECIÓN DE LOS JUDÍOS: 

Esta nueva afirmación referente, no ya a su identidad misteriosa, sino a su muerte como fuente de vida 

para el mundo, provoca una nueva objeción: - «¿Cómo puede éste para darnos su carne comer? 

En el escándalo provocado por su reivindicación de un origen celestial, se identifi añade ahora otro. Si 

es lo que realmente pretende ser el Enviado de Dios, su Mesías, como Dios podría dejar pasar por la 

muerte, ya que él afirma: El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.? 

Como Dios no arrancará-a sus enemigos y no asegurar su triunfo? Si la primera dificultad, sobre la 

identidad de Jesús, ya era difícil de digerir-dice L. M. Chauvet, la segunda, sobre el modo de realización 

de su misión, era, simplemente, del todo imposible de tragar: Dios ya no sería Dios (Symbole et 

Sacrament, pp. 229 -230). 

Es este segundo escándalo que está en el trasfondo, detrás del plan del "discurso del pan de vida", y 

no, como se podría creer, el comentario al que llamo más tarde, "transustanciación. Es la fe en Jesús 

venido de Dios y subiendo a Dios pasando por la muerte a fin de dar la vida al mundo, que es el 

corazón, que es el corazón de todo el discurso. 

La pregunta del versículo 52 entonces toda su amplitud: ¿Qué Dios sería si dejara morir su Enviado del 

cielo? (L.M. Chauvet. O. c.230). 

Nueva revelación de Jesús sobre su misterio: 

Lejos de atenuar el anuncio que ha chocado a sus interlocutores, Jesús continúa con solemnidad:-

AMEN, AMEN, «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no 

tenéis vida en vosotros. 

Ya no se trata solamente de su "carne", que hay que "comer" (literalmente: masticar como se mastica 

la cena pascual, un verbo que se encuentra 8 veces en estos pocos versículos), sino que hay que beber 

su sangre. 

Por "permanecer" en él desde ahora, para vivir de su vida, esta vida que él recibe de su Padre, hay que 

acoger en la fe el misterio de su muerte de la que habla como de un don, una entrega. 

Leyendo este texto con resonancias sacramentales innegables, el cristiano descubre, hay discierne un 

anuncio de la Eucaristía. 

Los cristianos "rumian el escándalo del Mesías crucificado para la vida del mundo, se le asimilan 

incluso en su cuerpo, porque su vida concreta sea transformada. 


